
CONSAGRACION DE LA IGLESIA CATEDRAL 
DE SAN AMBROSIO

LINARES, 7 DE SEPTIEMBRE DE 1963.

“Dios, que nos congrega en su Templo, 
dará a su pueblo la fortaleza y la 
salvación14. Salmo 67.
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RITO DE LA CONSAGRACION DE LA IGLESIA CATEDRAL 
DE SAN AMBROSIO DE LINARES

Las ceremonias sagradas de la consagración de un templo, lo equiparan al 
que recibe el Santo Bautismo.

Así como, una vez bautizado, el hombre pasa a ser hijo adoptivo de Dios, 
así mediante la consagración, un edificio material pasa a ser posesión de Dios, ele­
vado a un orden superior, sobre los demás edificios y construcciones humanas.

i PRIMERA PARTE

PURIFICACION DEL NUEVO TEMPLO
' El agua, especialmente bendecida para esta ocasión, tiene un lugar privilegia­

do en esta primera parte. Con ella, se realiza la aspersión del Templo en sus muros 
exteriores e interiores; también el altar y el pavimento reciben la ablución de esta 
agua: es la purificación espiritual que entra en el edificio, como un día entró en el 
alma del cristiano, haciéndolo Templo de Dios.

La procesión con los ministros sagrados llega a la puerta de la Catedral, que 
se halla cerrada. El Obispo implora el auxilio divino para iniciar el sagrado rito.

Obispo; Oh Dios, ven en mi ayuda.
Todos Señor apresúrate a darnos tu auxilio. Gloria 

al Padre....
El Obispo acompañado por loa ministros, procede a rociar con el agua gre­

goriana, todo el exterior de la Catedral.
Al final, en nombre nuestro, eleva a Dios Padre una oración:

Obispo: Dominus vobiscum 
Todos: ET CUM SPIRITU TUO.

S Oremos: Oh Dios Todopoderoso y Eterno, que siempre es­
tás presente y obras en todo lugar, atiende nuestras súplicas y 
proteje esta Casa tuya cuyo Fundamento eres Tú; que el poder 
del demonio nada pueda contra ella; que mediante la virtud del 
Espíritu Santo, tus fieles te sirvan siempre en este lugar, con 
un corazón puro y generoso. Te lo pedimos por Cristo Nuestro 
Señor.

Todos: Amén 
Entrada al Templo

Con toda solemnidad, en el nombre de Cristo, Rey de la Gloria, el obispo 
con todo el clero y fieles, entran al Templo.
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Letanías de todos los Santos

La Iglesia que milita en esta tierra, camino del cielo, invoca a los Santos 
que ya están en la gloria.

Los fieles, al llegar a su lugar, se colocan

DE RODILLAS
Kirie eleison 
todos: Kirie eleison 
Criste eleison 
todos: Criste eleison 
Kirie eleison 
todos. Kirie eleison 
Criste, audi nos 
todos: Criste, audi nos 
Criste, exaudí nos 
todos: Criste, exaudí nos 
Dios Padre Celestial 
todos: Miserere nobis (ten pie­

dad de nosotros)
Dios Hijo, Redentor del mundo 
todos: Miserere nobis 
Dios Espíritu Santo 
todos: Miserere nobis 
Santísima Trinidad, que sois un 
solo Dios
todos: Miserere nobis 
Santa María
todos: Ora pro nobis (ruega por 

nosotros)
Santa Madre de Dios 
todos: Ora pro nobis 
Santa Virgen de vírgenes 
todos: Ora pro nobis 
San Miguel 
todos: Ora pro nobis 
San Gabriel 
todos: Ora pro nobis 
San Rafael 
todos: Ora pro nobis 
Todos los Santos Angeles y Ar­
cángeles

todos: Orate pro nobis 
Todos los órdenes de los espíri­
tus bienaventurados 
todos: Orate pro nobis 
San Juan Bautista 
todos: Ora pro nobis 
San José
todos. Ora pro nobis
Todos los Santos Patriarcas y
Profetas
todos: Orate pro nobis 
San Pedro 
todos: Ora pro nobis 
San Pablo
todos: Ora pro nobis 
San Andrés 
todos: Ora pro nobis 
San Juan
todos: Ora pro nobis
Todos los Santos Apóstoles y
Evangelistas
todos: Orate pro nobis
Todos los Santos discípulos del
Señor
todos: Orate pro nobis
San Esteban
todo,: Ora pro nobis
San Lorenzo
todos: Ora pro nobis
San Vicente
todos: Ora pro nobis
San Clemente
todos: Ora pro nobis
Todos los Santos mártires
todos: Orate pro nobis
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San Silvestre
todos: Ora pro nobis
San Gregorio
todos: Ora pro nobis
San Agustín
todos Ora pro nobis
San Ambrosio (3 veces)
todos: Ora pro nobis
Todos los Santos Pontífices y
Confesores
todos: Orate pro nobis 
Todos los Santos Doctores 
todos: Orate pro nobis 
San Antonio 
todos: Ora pro nobis 
San Benito 
todos: Ora pro nobis 
Santo Domingo 
todos: Ora pro nobis 
San Francisco 
todos: Ora pro nobis 
Todos los Santos Sacerdotes y 
Ministros Sagrados 
todos: Orate pro nobis 
Todos los Santos monjes y er­
mitaños
todos: Orate pro nobis 
Santa María Magdalena 
todos: Ora pro nobis 
Santa Inés 
todos: Ora pro nobis 
Santa Cecilia 
todos: Ora pro nobis 
Santa Agueda 
todos: Ora pro nobis 
Santa Anastasia 
todos: Ora pro nobis 
Santa Clara 
todos: Ora pro nobis 
Todas las Santas Vírgenes y Viu­
das

todos: Orate pro nobis
Todos los Santos y Santas de
Dios
todos: Intercedite pro nobis (in­

terceded)
Muéstrate propicio 
todos: Parce nobis Domine (Per­

dónanos, Señor)
Muéstrate propicio 
todos: Exaudí nos, Domine (óye­

nos, Señor)
De todo mal
todos: Libera nos Domine (Líbra­

nos, Señor)
De todo pecado 
todos: Libera nos Domine 
De la condenación eterna 
todos: Libera nos, Domine 
Por el misterio de tu Santa En­
carnación
todos: Libera nos, Domine 
Por tu venida a este mundo 
todos: Libera nos Domine 
Por tu nacimiento 
todos: Libera nos, Domine 
Por tu Bautismo y tu santo ayuno 
todos: Libera nos Domine 
Por tu cruz y Pasión 
todos: Libera nos Domine 
Por tu muerte y Sepultura 
todos: Libera nos Domine 
Por tu Santa Resurrección 
todos: Libera nos Domine 
Por tu Admirable Ascensión 
todos: Libera nos Domine 
Por la venida del Espíritu Santo 
todos: Libera nos Domine 
En el día del Juicio 
todos: Libera nos Domine 
Nosotros, pecadores 
todos: Te rogamos audi nos
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(Te rogamos que nos oigas) 
Dígnate perdonarnos 
todos: Te rogamus audi nos 
Dígnate regir y conservar a Tu 
Santa Iglesia
todos: Te rogamus audi nos 
Dígnate mantener en tu Santa 
unión al Sumo Pontífice y a to­
dos los grados de la Jerarquía 
todos: te rogamus audi nos 
Dígnate humillar a los enemigos 
de tu Iglesia
todos te rogamus audi nos 
Dígnate dar la paz y la concor­
dia a los gobernantes cristianos 
todos: te rogamus audi nos 
Dígnate íortalecernos y conser­
varnos en tu santo servicio 
todos: Te rogamus audi nos 
Dígnate pagar con bienes eter­
nos a todos nuestros bienhe­
chores
todos: Te rogamus audi nos 
Dígnate conservar y darnos los 
frutos de la tierra 
todos: Te rogamus audi nos 
Dígnate dar el descanso eterno a 
todos los fieles difuntos 
todos Te rogamus audi nos

El Obispo se levanta y dice:
Dígnate visitar este lugar

todos: Te rogamus audi nos 
Dígnate establecer aquí la asis­
tencia de los Santos Angeles 
todos: Te rogamus audi nos
Bendiciendo la Iglesia y el altar 
dice por tres veces;
Dígnate bendecir, santificar y 
consagrar esta iglesia y este altar, 
erigidos en tu nombre y en el 
de S. Ambrosio 
todos: Te rogamos audi nos
Continúa el Coro:
Dígnate atendernos 
todos: Te rogamos audi nos 
Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo
Todos 1.a vez: Parce nobis Do­

mine
2. a vez: Exaudí nos Do­
mine
3. a vez: Miserere nobis

El pveblo repite, cada invocación 
después del coro:

Criste audi nos 
Criste exaudí nos 
Kirie eleison 
Criste eleison 
Kirie eleison

Aspersión interior
El Obispo reza una Oración. Enseguida, solemnemente recorre el interior del 

templo, rociando las paredes y el suelo, con agua gregoriana.

DE PIE
todos: 1.a Antífona: “Esta es la Casa del Señor, edificada sóli­

damente* una Roca Firme es su Funda­
mento”
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2.a Antífona: “En verdad ésta es la Casa de Dios* y la 
Puerta del Cielo.”

Salmo 83: expresa el anhelo de la presencia de Dios, 
que habita en su Templo.

lado del Evangelio: ¡Cuan amables son tus moradas* Señor de 
los ejércitos!

lado de la Epístola: Mi alma desea ardientemente* llegar a los 
atrios del Señor.

Evang. : Mi corazón y todo mi ser* claman ansiosos por el Dios 
vivo.

Epíst. : Los pajarillos encuentran morada* y la golondrina, un 
nido, para albergar a sus polluelos.

Evang. : Yo he hallado tus altares* Oh Señor, Rey mío y Dios mío.
Epíst. : Dichosos los que habitan en tu casa* y te alaban sin 

cesar.
Evang.: Felices aquellos cuya fuerza viene de Ti* su corazón 

está puesto en tu camino santo.
Epíst. : Oh Dios, escudo nuestro* mira y fija tus ojos en tu 

Escogido.
Evang.: Un solo día en tu Casa* vale más que otros mil
Epíst. : Prefiero estar en el umbral de la Casa de mi Dios* an­

tes que habitar en la casa de los pecadores.
Evang. : El Señor da la Gracia y la Gloria* no niega sus bienes 

a los que caminan en la inocencia.
Epíst. : Oh Señor de los ejércitos* feliz el hombre que confía 

en Tí.
Se repite la antífona:

todos: “En verdad ésta es la Casa de Dios* y la Puerta del Cielo”

De nuevo ante el altar. El Obispo se dirige a Dios Padre

Obispo: Dominus vobiscum 
Todos: ET CUM SPIRITU TUO.

La Oración pide a Dios Padre que mire propicio e9ta nueva iglesia; que pon­
ga en ella su morada; que escuche a todo hombre que venga a orar aquí, para que 
reciban en su alma la verdadera felicidad y perseveren en la santa fe católica.
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SENTADOS

Aspersión y Purificación del Altar

Con agua gregoriana el Obispo hace cinco cruces sobre la Mesa del Altar; 
una en el centro y las demás en los ángulos; al mismo tiempo, dice sobre cada uná:
“Sea santificado este altar, en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo.”

Posesión y Dedicación de la Iglesia
En el pasillo central, se ha esparcido ceniza, formando la llamada cruz de 

San Andrés (X). El Obispo con los ministros se acerca a este lugar, y con la extre­
midad del báculo, va grabando en una de las franjas, las letras del alfabeto griego, 
y en la otra, las del alfabeto latino.

Significado de este rito: La letra “X” , es la inicial del nombre de “Cristo” 
en griego; en la Sagrada Escritura, se dice de N. S. Jesucristo, que El es el “Alfa” 
(primera letra del alfabeto griego) y la “Omega” (ultima letra), es decir, principio 
y fin de todas las cosas.

Por eso, sobre la inicial de “Cristo” , se inscriben los dos Alfabetos, griego y 
latino: porque Cristo es el Señor de todos los pueblos de la tierra: tanto de Orien­
te como de Occidente.

Es la toma de posesión de este Templo, eD nombre de Cristo, Señor Nuestro.

Terminado este rito, el Obispo nos invita a orar:

DE PIE. Obispo: Mis hermanos, roguemos a Dios Todopoderoso 
para que se digne bendecir y custodiar este lugar, a fin de que 
sea en verdad la Casa de Dios, y el demonio no tenga ningún 
poder en ella.
Oremos. DE RODILLAS. (Oremos por esta intención unos mo­
mentos).
diácono: Levantaos. DE PIE.

El Obispo resume todas nuestras peticiones, en una plegaria común.
Obispo: Per omnia sécula seculorum. todos: AMEN

Dominus vobiscum ET CUM SPIR1TU TUO
Sursum corda HABEMUS AD DOMINUM
Gratias agamus Domino Deo
nostro DIGNUM ET IUSTUM EST.

Prefacio: En verdad es digno y justo darte gracias, siempre y 
en todo lugar, oh Señor, Padre Santo, Dios Todopo­
deroso y Eterno, y pedirte humildemente:
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—Que atiendas nuestros ruegos y te muestres presente 
a estos sagrados misterios.

—Que mires también las fatigas de tus hijos, y a todos 
los que pedimos tu misericordia’

—Que descienda el Espíritu Santo con sus siete dones, 
sobre esta iglesia que nosotros, aunque indignos, con­
sagramos en tu honor y en memoria de San Ambrosio.

—Para que siempre que tu Santo Nombre sea invocado 
aquí, Tú nos escuches benignamente.

—Aquí, los sacerdotes te ofrezcan el Sacrificio de ala­
banza.

—Aquí los fieles cristianos cumplan lo prometido a Ti.
— Los pecadores queden libres de sus culpas, los caídos 

se levanten, y queden absueltos de todo pecado.
—Para que todos los que entren en este Templo a im­

plorar tus beneficios se alegren de obtener sus peti­
ciones. Por N. S. Jesucristo.

Todos: Amén

SEGUNDA PARTE
Traslación de las Reliquias

El Obispo y ministros dejan los ornamentos morados y se revisten con los de 
color blanco. En solemne procesión, se dirigen a buscar las reliquias.

En el altar mayor, como protectores del Templo recién purificado, reposarán 
reliquias de dos santos Mártires: San C lewun e, soldado romano, cuyos restos fue­
ron donados por S. S Pío XI en 1936, a la Catedral de Linares, y Santa Clara 
Virgen de los primeros siglos de la era cristiana, que derramó su sangre por Cristo.

Antífonas (todos) “El Reino de los cielos pertenece a los que 
despreciaron la vida de este mundo* Han alcanzado los premios 
eternos* Han purificado sus vestiduras con la Sangre de Cristo” 

Entrad. Santos de Dios*. El Señor ha preparado para 
vosotros esta habitación;* también el pueblo cristiano sigue ale­
gremente vuestros pasos* para que roguéis por nosotros ante el 
trono de Dios.”

Al entrar la procesión que trae las reliquias, entonamos 
el salmo 99:

Antífona (‘>dos:) “Llegad hasta el Señor* cantando himnos de 
gozo.”
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Aclamad al Señor tierra entera* Servid al Señor 
con alegría* Llegad a El con cantares de gozo-

Antífona: Llegad.....
Entrad por sus puertas dando gracias* Avan-
zad por sus atrios entre himnos* Alabadle y 
su Nombre bendecid.

Antífona: Llegad....
Demos gloria al Padre poderoso* a su Hijo 
Cristo el Señor* Al Espíritu que habita en 
nuestras almas*.

Antífona: Llegad......
El Obispo inciensa las reliquias y enseguida, con gran respeto, las coloca en 

una pequeña cavidad, previamente dispuesta en el centro del altar mayor.

Antífonas (todos)’. “Santos de Dios, tenéis una digna morada* 
junto al altar del Señor* rogad por nosotros 
delante de Nuestro Señor Jesucristo.
Los cuerpos de los Santos han sido sepulta­
dos en paz* su memoria vive para siempre.

El Obispo procede a cerrar la cavidad donde reposarán en adelante las reli­
quias. Coloca una placa de marmol sellándola con cemento.

Las reliquias están ahora encerradas en el altar. Sobre él se celebrará cada 
día el Santo Sacrificio de la Misa. En esta forma, el sacrificio de los mártires estará 
unido al sacrificio de Cristo en la Cruz.

TERCERA PARTE
Consagración de la Iglesia y del Altar

DE PIE
El Obispo, en la plenitud de su oficio pontifical, procede a consagrar a Dios 

este Templo. Con el Santo Crisma (óleo consagrado) hace el signo de la cruz sobre 
cada una de las cruces grabadas en los muros, diciendo al mismo tiempo: “Quede
santificado y consagrado este Templo, en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo. Todos: AMEN

El Templo consagrado, e& imagen del cielo: es la morada de Dios. Los cán­
ticos e himnos sagrados hacen alusión a todo esto, alabando a la Ciudad Santa de 
Jerusalem.

Antífonas: 1.a “Esta es Jerusalem* la gran ciudad celestial* a- 
dornada como la Esposa de Cristo. No se cerra­
rán jamás sus puertas* en ella no se conocerán 
las tinieblas del pecado.”
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Antífona: 2.a “Tus puertas, Jerusalem, estarán cubiertas de ri­
cos metales* en tí se cantarán himnos de alegría, 
aleluya* resplandecerás con luz eterna* todas las 
naciones de la tierra te rendirán homenaje.”

Al llegar a la puerta principal, el Obispo también la unge con el santo Cris­
ma, recordando que N. S. Jesucristo dijo en el Sto. Evangelio: “Yo soy la Puerta 
(del cielo); el que entra por Mí hallará la Vida.”

Acompañemos el sagrado rito:

Salmo 1U7: Cántico de la nueva Jervsálem

lado del Evangelio: Da gloria al Señor, Jerusalem* Ciudad Santa, 
alaba a tu Dios.

lado de la Epístola: Porque El ha asegurado los cerrojos de tus 
puertas* ha bendecido tus hijos dentro de ti. 

Evang. : Ha puesto paz en tus fronteras* y te alimenta de la 
flor de trigo.

Epíst. : El manda sus órdenes a la tierra* su Palabra corre veloz. 
Evang.: El derramó la nieve como copos de lana* esparce la es­

carcha como ceniza-
Epíst. : El envía su palabra, y derrite los hielos* hace soplar 

los vientos y las aguas corren.
Evang.: El dió a conocer su Palabra a Jacob* sus mandamien­

tos a Israel.
Epíst. : No hizo tal con ningún otro pueblo* a otros no mani­

festó sus designios.
Una oración del Obispo, concluye la sagrada unción de los muros.

Consagración del Altar
El altar es imagen de N. S. Jesucristo.
El Obispo lo unge con el Santo Crisma, mediante el cual el mismo Espíritu 

Santo va obrando la consagración del Altar. Así, Cristo está lleno del Espíritu Santo 
y pudo decir: “El Espíritu del Señor está sobre Mí.”

En cada ángulo del Altar y en el centro, se hac© la unción, en forma de cruz, 
recordando las cinco llagas de Jesús.

Una vez incensado el altar, se encienden cinco candelas sobre las cruces d© 
la unción, al mismo tiempo que, lentamente sube desde el ara, el humo del incien­
so que se quema sobre la Mesa del Altar.

Es el momento más solemne de la Sagrada Ceremonia. Invocamos al Espíritu 
Santo, autor de toda santidad y de toda consagración.
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DE RODILLAS. El Obispo entona la antífona, que prosigue el Coro:
“Ven, oh Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles, y en­
ciende en ellos el fuego de tu amor.”

El Obispo invita a los fieles a orar a Dios Padre, para que reciba las ofren­
das y peticiones desde este altar. Después de orar en silencio cada uno, una plega­
ria oficial, resume todas nuestras peticiones:

Obispo: Per omnia sécula seculorum. todos: AMEN
Dominus vobiscum ET CUM SPIRITU TUO
Sursum corda HABEMUS AD DOMINUM
Gratias agamus Domino Deo
nostro DIGNUM ET IUSTUM EST.
El Prefacio que se canta ruega al Padre de los Cielos, que 9e digne consa­

grar este Altar y este Templo. Que estén aquí los Santos Angeles, y el Espíritu 
Santo obre con su poder. Que este altar sea imagen de aquel otro que levantó 
Abraham, padre de nuestra fe: él se dispuso a inmolar a su hijo único, siendo de 
este modo un anuncio del Sacrificio de la Cruz.

Que El reciba nuestras peticiones y ofrendas, y que nos conceda a nosotros 
todos, la gracia de sentarnos un día a la Mesa del Banquete Celestial en su compañía,
Por N. S. Jesucristo Su Hijo, todos: AMEN

Finalmente el Obispo procede a consagrar un hermoso Cáliz nuevo, obse­
quiado por S. S. Juan XXIII a la Catedral de Linares. La figura amable del Vicario 
de Cristo, recién fallecido, estará para siempre ligada a la consagración de la Iglesia 
Madre de nuestra Diócesis.

Al final: Obispo: Dominus vobiscum
todos: ET CUM SPIRITU TUO 

diácono: Benedicamus Domino 
todos: DEO GRACIAS

El Obispo y los ministros se retiran a la Sacristía.
Demos gracias a Dios por la Consgaración realizada.

Antífona final: “Lo que has obrado en nosotros, oh Señor* con­
fírmalo Tú desde el Cielo. Aleluya:”

Salmo 95
lado del Evang. : Cantad al Señor un Canto nuevo* cante al 

Señor toda la tierra.
lado de la Epístola: Cantad al Señor y bendecid su Nombre* pro­

clamad día tras día su Salvación.
Evang.: Anunciad su Gloria y sus maravillas* entre todos los 

pueblos.



Epíst. : Porque grande es el Señor* y digno de toda alabanza.
Evang. Porque todos los dioses paganos son ficción* en tanto 

que el Señor hizo los cielos.
Epíst. : Majestad y belleza junto a El* en su santa morada está 

la Gloria y el Poder.
Evang.: Alégrense los cielos y la tierra* el mar, los campos, y 

cuanto en ellos se contiene.
Epíst. : Porque el Señor gobernará la tierra con su Justicia* y 

a los pueblos con su Fidelidad.
Antífona final: “Lo que has obrado en nosotros, oh Señor* con­

fírmalo Tu desde el cielo, aleluya.”

-  11 -

La consagración de la iglesia Catedral termina con la Misa Pontifical que
será celebrada a las 18 hrs. de hoy.

Al final de ella, se concederá la indulgencia Plenaria y la Bendición Papal, 
a todos los que han asistido a las ceremonias de la Consagración

( Con licencia del Sr. Obispo de Linares)

En la Consagración de la Iglesia Catedral de San Am­
brosio, oficia de Pontífice Consagrante, el Sr. Obispo Dio­
cesano Mons. Augusto Salinas Fuenzalida.

La Misa Pontifical, parte integrante de la Consagración, 
es celebrada por Su Eminencia el Señor Cardenal Mons. 
Raúl Silva Henríquez, Arzobispo de Santiago.

Asisten los Señores Obispos:
Mons. Manuel Sánchez B., Arzobispo de Concepción;
Mons. Emilio Tagle C., Arzobispo-Obispo de Valparaíso; 
Mons. Ramón Munita E., Obispo titular de Numidia;
Mons. Manuel Larraín E., Obispo de Talca;
Mons. Eladio Vicuña A., Obispo de Chillán;
Mons. Bernardino Piñera C., Obispo de Temuco;
Mons. Juan Francisco Fresno, Obispo de Copiapó; y 
Mons. Francisco Javier Gillmore, Vicario General Castrense
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NUESTRO RECUERDO

En la Consagración de la Iglesia Catedral de San Ambro­
sio, los católicos de esta Diócesis de Linares tienen en su mente 
y en su corazón, el recuerdo de Monseñor Juan Subercaseaux 
Errázuriz, nuestro Obispo desde 1935 a 1940.

Su alma de Pastor y Liturgo queda para siempre unida a 
esta Iglesia Madre de la Comunidad Diocesana, que él concibie­
ra y en gran parte realizara.

Resonarán siempre actuales las palabras de su primera 
Carta Pastoral, como un imperioso llamado a vivir la fraterni­
dad que se forja en la Casa del Padre de Familias'

Y, no dudamos, desde el cielo, acompañará siempre la mar­
cha de su grey, en camino hacia la Patria.

“La Catedral será la iglesia de la unidad cristiana de nues­
tra gran familia eclesiástica, la parroquia de todos los sacerdo­
tes, de todos los fieles, de todas las almas. Será ella el símbo­
lo de la viva unidad del Cuerpo Místico de Cristo, o sea, de la 
Iglesia.

En ella, la observancia fiel de la regla canónica y de la 
tradición litúrgica del cristianismo, debe dar a la Diócesis la 
unidad de su oración pública, sostén y complemento de la uni­
dad del Bautismo y de la fe.” (Pastoral del 2 de Febrero de 1936.)
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